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De brujas a sirenas, ¿figuras del mal? Éste era el título de un congreso que 
organizamos en mayo de 2009 desde el Seminario de Investigación Feminista (hoy Instituto 
Universitario) de la Universitat Jaume I. Pero no se trataba, exactamente, de abordar a brujas 
y a sirenas desde un contenido mítico o popular, sino de adentrarnos en figuras de mujeres de 
algún modo marcadas (en sentido positivo –o negativo, casi siempre) por la sociedad, de modo 
que sobre todo nos salieron figuras identificadas con el mal, o con el «mal camino», como las 
prostitutas de las que nos habla Sagrario García Vázquez, que se sumerge en el mundo de 
las heteras griegas, haciéndonos ver que cada época contempla a estas mujeres de un modo 
distinto, y, aunque desde luego ninguna fue amable con ellas, no siempre sufrieron el descrédito 
y el apartamiento. Sagrario se refirió a la relación de la hetera con el culto a Afrodita, a las 
celebraciones y fiestas famosas, al renombre que algunas alcanzaron. Mercedes Madrid 
continúa en Grecia y nos presenta a su Medea, ese estremecedor personaje que, en el mito 
griego, supone la más viva conexión con la magia, figura de lecturas múltiples que van desde 
una visión como heroína trágica hasta otra como madre asesina de sus hijos. Su texto, a través 
del personaje que construyó Eurípides en la tragedia que lleva su nombre, nos hace reflexionar 
acerca de cuestiones tales como la valoración de la maternidad y la paternidad en Grecia, la 
imposibilidad (de las mujeres) para acceder a esa entelequia llamada gloria, y, finalmente, los 
«peligros» de la androginia.
Saliendo de Grecia para adentrarnos en la historia de todos los tiempos, la historia 
constante de la muerte, nos encontramos con un texto de Pilar Pedraza en conexión con 
su libro Espectra: descenso a las criptas de la literatura y el cine (2004), en el que pone de 
manifiesto el lugar que ocupa en el imaginario occidental la figura de la mujer muerta y sus 
representaciones, tanto en el arte como en la literatura y el cine. La mujer inerte como objeto 
de deseo y de abyección al mismo tiempo o, en relación con la madre, esa gran muerta mal 
enterrada que vuelve una y otra vez a pedir cuentas, o a solicitar amor. Se interesa en la 
construcción del personaje de la resucitada y, especialmente, por la fantasía del viudo que erige 
una revenante, disuasora de nuevas aspirantes a esposas. 
Muy vivas, pero muchas de ellas castigadas con la muerte, son los personajes operísticos 
que nos presentó Carmen Torreblanca López, que empezó su intervención cantando y 
nos cautivó interpretando el personaje de una mujer fatal. A partir de este arquetipo, su texto 
versa sobre mujeres cuyas vidas aparecen marcadas por un destino implacable del que ellas 
mismas son, en buena medida, víctimas. De este modo, nos pasea por la interesante trayectoria 
8recorrida por algunos de los personajes femeninos más destacados del repertorio operístico: 
Manon, Carmen, Daila, Mélisande, Salomé y Lulú. Hace hincapié en el paralelismo que se 
establece entre ellas pese a la disparidad de sus orígenes y concepción literaria, tomando como 
hilo conductor los aspectos que las relacionan con alguno de los rasgos de la femme fatale. 
Aurora González Echevarría analiza las conexiones entre historia y antropología 
social y cultural a propósito de la brujería histórica, haciendo un breve recorrido crítico por 
algunas de sus aproximaciones sucesivas. Según la autora, la colaboración entre estas disciplinas 
tiene una larga tradición en el intento de reconstrucción racional de un fenómeno sucesivamente 
negado, perseguido, mitificado, negado y reivindicado, difícil siempre de aprehender por la 
propia naturaleza secreta o reservada de sus prácticas. 
Verónica Marsá González, en un trabajo que también se acerca a la antropología, 
se adentra en el esfuerzo que se invierte desde la dogmática iglesia católica para apartar 
a las mujeres de prácticas científicas de cualquier grado, ya fueran echadoras de cartas, 
tuvieran conocimientos botánicos o fuesen parteras. Nos acerca al recurrente objetivo histórico 
de separarlas del conocimiento y, además, aprovechar la ocasión de eliminarlas dándoles un 
castigo ejemplar, advirtiendo así a aquellas que tuvieran alguna pretensión de acercarse a la 
ciencia.
De brujas aragonesas y de seres mágicos nos hablaron José Antonio Adell Castán 
y Celedonio García Rodríguez, quienes además de hacernos sonreír con unos deliciosos 
personajillos que volaron por la sala de conferencias, nos ofrecen aquí un apasionante recorrido 
por la mítica Aragón. Desde su comunidad, nos presentan una variada fauna de duendes, 
brujas, «encantarias», hadas, princesas moras, fantasmas, diablos, etc. Entrando en  la cultura 
popular, nos hacen caer en la cuenta de que muchos de estos seres corresponden al género 
femenino. 
Manolo Dos nos ofrece una importante selección de fragmentos de películas que 
abordan los más notables ejemplos de figuras del mal en versión femenina, sirviéndose de 
aportaciones de cinematografías dispares y procurando cubrir la mayor parte posible del arco 
temporal de la historia del cine.  
Cerramos este número con el escalofriante capítulo de las últimas horas de Bathory: 
la condesa sangrienta, contadas por el escritor Javier García Sánchez. Se trata del primer 
personaje que realmente fue drácula. Un dragón, uno de los animales mitológicos con más 
significado malévolo, aparece en su escudo de armas…
Y, por cierto, ¡nos faltan las sirenas! 
Otra vez será…
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